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ES  PROPIEDAD 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 


Cuadro 


primero.  —  ¡El  Carnaval  llega !... 
segundo.  —  Disfraces  madrileños, 
tercero., — El  palco  número  22. 
cuarto.. — La  escalera  de  la  Opera, 
quinto..  —  La  moda  de  los  tres  meses, 
sexto...— El  Carnaval  ruso, 
séptimo.  —  El  triunfo  del  Carnaval. 
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PERSONAJES 


Cuadro  primero.  —  i€l  Carnaval  llega! 

La  española.  —  La  francesa.  —  La  turca.  —  La  alemana.  —  La 
vienesa.  —  La  inglesa.  —  La  yankee.  —  El  Príncipe  Carnaval. — Un 
viajero.  —  Pasajeros,  criados,  marineros,  gentes  del  muelle  y  coro 
general. 


Cuadro  segundo.  —  Disfraces  madrileños 

La  dama  argentina.  —  Carlota.  —  Ama  1.a.  —  Ama  2.a.  —  Ama 
3.a.  —  Ama  4.a.  —  Ama  5.a.  —  Ama  6.a.  -  Ama  7.a.  —  Ama  8.a.— 
Chula  1.a.  —  Chula  2.a.  —  Chula  3.a.  —  Chula  4.a.  —  El  Príncipe 
Carnaval.  —  Simón. —  El  del  Higuí.  —  Señorito  l.°. — Señorito  2.°. 
Señorito  3.°.  —  Señorito  4.°.  —  Palomino.  —  Lupiáñez. 


Cuadro  tercero .  —  €1  palco  «Amero  22 

La  vendedora  de  caretas.  —  La  telefonista.  —  Ella.  —  La  señora 
casada.  —  El  señor  viejo.  —  El  joven  del  pyjama.  —  Un  amigo. 


Cuadro  cuarto.  —  Ea  escalera  de  la  Gran  Opera 

La  dama  argentina.  —  El  Rey  de  Palestria.  — La  violetera.  Más¬ 
cara  1.a.  —  Máscara  2  a.  —  Máscara  3.a.  —  Maravillosa  J  .a.  Ma¬ 
ravillosa  2.a.  —  Maravillosa  3.°.  —  Maravillosa  4.a.  —  Maravillosa 
5.a.-  Maravillosa  6.a.—  Maravillosa  7.a.— Maravillosa  8.a.-Mara- 
villosa  9.a.  —  Maravillosa  10.a.  —  El  Príncipe  Carnaval.  —  Consejero 
l.°.  — Consejero  2.°.  —  Consejero  3.°. —  Consejero  4.°.  Pollo  l.°. 
Pollo  2.°. —  Violeteras,  sirenas,  orientales,  pierrots,  etc.,  etc. 


Cuadro  quinto .  —  Ea  moda  de  los  tres  meses 

La  moda.  — Patro.  — Solé.  —  Sinfo.  —  Doña  Pepita.  — Maniquíes 
vivos. 


Cuadro  sexto.  —  €1  Carnaval  ruso 

Noemia.  —  La  zíngara,  —  Zíngaras,  zíngaros  y  coro  general. 


Cuadro  séptimo.  —  €l  triunfo  dol  Carnaval 

La  dama  argentina.  — Francesa  1.a.  —  Francesa  2.a.  —  Francesa 
3.a.  —  Francesa  4.a.  —  Francesa  5.a. — Francesa  6.a. — Francesa 
7.a.  —  Francesa  8.a.  — Inglesa  1.a.  — Inglesa  2.a.  —  Inglesa  3.a.  — 
Inglesa  4.a.  —  Inglesa  5.a.  —  Inglesa  6.a.  —  Vienssa  1.a.  —  Vienesa 
2.a.  —  Vienesa  3.a.  —  Vienesa  4 a.  —  Vienesa  5.a.  —  Vienesa  6.a.— 
Vienesa  7.a. —Alemana  1.a.  —  Alemana  2.a.  —  Alemana  3.a.  — Ale¬ 
mana  4.a.  —  Alemana  5.a.  —  Alemana  6.a.  — Alemana  7.a. —  Turca 

1. a.  —  Turca  2.a.  —  Turca  3.a.  —  Turca  4.a.  —  Turca  5.a.  —  Turca 
6.a.  —  Turca  7.a.  —  La  Argentina.  —  Argentina  1.a.  —  Argentina 

2. a.  —  Argentina  3.a.  —  Argentina  4.a.  —  Gaucho  l.°.  —  Gaucho 
2.°.  —  Gaucho  3.°.  —  Gaucho  4.°.  -  Española  1.a.  — Española  2.a. 
Española  3.a.  — Española  4.a.  —  Española  5.a.  —  Española  6.a.  — 
Española  7.a. — Yankee  1.a. —  Yankee  2.a. — Yankee  3.a. — Yan- 
kee  4.a.  — Yankee  5.a.  —  Yankee  6.a.  —  Yankee  7.a.  —  Yankee  8.a. 
El  Príncipe  Carnaval. — Invitados,  concurrentes  á  la  fiesta,  Grooms 
y  acompañamiento. 


Decorado  de  Ricardo  Aíós, 

Vestuario  de  (Vladame  Pascaud,  de  París. 
Pelucas  de  la  Masson  Periquet ,  de  París. 

Atrezzo  de  la  Casa  Rivas  y  Rusiei. 
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ACTO  ÚNICO 

CUADRO  PRIMERO 

Perspectiva  del  puerto  de  Buenos  Aires,  de  noche.  —  Durante  el  curso 
del  cuadro  va  amaneciendo  lentamente,  hasta  llegar  a  ser  día  claro. 


Hombres 

MÚSICA 

(  Coro  general  dentro.) 

Muy  bajito  y  junto  a  ti 
mis  amores  te  canto , 
a  la  luz  de  la  luna 

Mujeres 

que  a  ti  te  gusta  tanto. 

Muy  bajito  y  junto  a  mí 
morirá  tu  querer, 
con  las  luces  primeras 
cuando  veamos 
amanecer. 

Ellos 

Ellas 

\ 

No  digas  eso. 

Sí  que  lo  digo. 

Y  puede  el  sol  brillante 
servirnos  de  testigo. 

Ellos 

De  mí  no  temas 

Todos 

traición  alguna. 

Mientras  que  nos  alumbre, 
radiante  y  bella, 
la  blanca  luna. 

Ellos 

(Comienza  a  alborear  y  va  amaneciendo  muy  lentamente.) 

¡  Yen  aquí! 

¡  Ven  aquí ! 

Te  lo  pido  por  favor. 
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Todos 


Ellas 


Ellos 


Unos 

Otros 

Otros 

Todos 

Unos 

Otros 

Otros 

Otros 

Otros 

Varios 

Todos 

Todos 


Unos 

Otros 

Todos 

Unos 

Otros 


Porque  al  verte  tan  bonita, 
vidalita, 

a  morirme  voy  de  amor. 

¡  Ven  aquí ! 

¡ Ven  aquí! 

Te  lo  pido  por  favor. 

Porque  oyendo  la  bonita 
vidalita 

a  morirme  voy  de  amor. 

Porque  al  verte  tan  bonita , 
vidalita, 

a  morirme  voy  de  amor. 

(Van  poco  a  poco  extinguiéndose  las  voces  en  la  lejanía. 
Sigue  la  música.  Las  luces  del  puerto  van  perdiendo  in¬ 
tensidad,  mientras  los  primeros  resplandores  del  alba  co¬ 
mienzan  a  colorear  el  horizonte.  Suena,  acercándose  gra¬ 
dualmente,  la  sirena  de  un  buque.  Por  distintos  lados 
invaden  la  escena  grupos  diversos  de  marinería  y  gentes 
del  muelle.) 

¡Un  barco  llega!... 

¿No  habéis  oído?... 

Con  la  sirena  nos  despertó. 

Como  un  lamento  sonó  lejano 
y  entre  las  sombras  repercutió. 

¿Qué  barco  es  ese?... 

Viene  de  Europa. 

Dicen  que  lleva  nombre  triunfal. 

Es  una  nueva  ciudad  flotante. 

¿Cómo  le  llaman?... 

Ely  Carnaval, 
i  El  Carnaval ? 

¡Bello  y  triunfal! 

Es  una  nueva  ciudad  flotante 

que  lleva  el  nombre  de  El  Carnaval . 

(Siguen  sonando  las  sirenas  cada  vez  más  cerca  y  co¬ 
mienza  a  verse  el  buque,  que  avanza  con  majestuosa  len¬ 
titud.) 

¡Miradle!...  ¡Ya  se  acerca!... 

¡Qué  bello!...  ¡Qué  arrogante! 

Avanza  como  un  Príncipe 
que  va  a  una  recepción. 

Las  nubes  son  su  ejército. 

Y  el  sol  es  su  estandarte. 


Todos 


Unos 

Otros 

Todos 


Viajeros 


Un  Viajero 


Todos 


Viajero 


Todos 


—  9  — 

Y  el  mar,  para  él,  semeja 
la  alfombra  de  un  salón, 

¡Ved  qué  brillantel 
¡Ved  qué  marcial! 

¡Viva  el  buque  nuevo! 

¡Viva  el  Carnaval! 

(Ha  amanecido.  Vítores,  aclamaciones,  aplausos,  alegría 
inmensa.  El  buque  ha  atracado  al  costado  del  muelle 
y  comienzan  a  descender  grupos  de  viajeros  con  male¬ 
tas,  sacos  de  mano,  etc.;  camareros  y  criados  desembar¬ 
can  los  equipajes.) 

¡Salud,  tierra  argentina! 

¡Por  noble  y  por  leal 
yo  te  deseo 
felicidad! 

¡Oh,  bella  tierra  ideal, 
que,  al  que  llega  un  día, 
le  acoges  noble  y  leal, 
generosa  en  hidalguía. 

Sagrada  fuente  de  amor, 
argentina, 
divina  flor 

que  al  tranquilo  mar  te  asomas... 

Yo,  que  en  ti  vengo  a  buscar 
el  reposo  y  la  quietud, 
decirte  quiero  al  llegar: 

¡Dios  te  dé  salud! 

Sagrada  fuente  de  amor, 
argentina, 
divina  flor, 
etc. 

¡Oh,  tierra  argentina, 
cubierta  de  flores 
que  el  sol  ilumina 
con  sus  resplandores! 

¡En  premio  a  tu  fé, 
por  tu  juventud, 
que  el  Cielo  te  dé 
fortuna  y  quietud! 

Tierra  argentina  sin  par, 
fuente  de  vida  y  valor, 
decirte  quiero  al  llegar: 

¡Tú  serás  mi  amor! 
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Príncipe 


Todos 

Príncipe 


Todos 

Príncipe 


Todos 


Príncipe 


Unos 

Oíros 

Príncipe 


(Gran  entusiasmo.  En  lo  alto  de  la  rampa  que  pone  en 
comunicación  el  barco  con  el  muelle,  aparece  el  Príncipe 
Carnaval  con  gabán  de  viaje  y  se  detiene  un  momento. 
Es  un  hombre  joven  y  que,  desde  que  aparece,  debe  dar 
la  impresión  de  que  se  trata  de  un  gran  señor.) 

(Desde  la  rampa.) 

Vuestros  locos  entusiasmos 
un  momento  sofocad, 
y  escuchadme,  silenciosos, 
dos  palabras  nada  más. 

¿Qué  irá  a  decirnos 
y  quién  será?... 

(Que  ha  descendido  de  la  rampa.  Todos  cuantos  están 
en  escena  le  abren  paso,  observándole  con  gran  curiosi¬ 
dad.) 

¡Yo  soy  un  Príncipe! 

¡Un  Príncipe! 

¡Un  Príncipe  ! 

¡Que  recorre  el  mundo  entero 
desde  tiempo  inmemorial! 

¡El  es  un  Príncipe! 

¡Un  Príncipe! 

¡Un  Príncipe! 

¡Yo  soy  un  Príncipe!... 

¡El  Príncipe  Carnaval! 

Yo  adoro  al  desenfreno, 
mi  reino  es  la  locura, 
y  salgo  de  una  orgía 
y  emprendo  una  aventura. 

Yo  traigo  un  equipaje 
que  os  ha  de  sorprender; 
en  cada  baúl  de  éstos 
va  oculta  una  mujer. 

¡Una  mujer! 

¡Una  mujer! 

Si  lo  dudáis 
lo  vais  a  ver. 

(Efectivamente,  siete  criados  elegantísimos,  de  librea  y 
calzón  corto,  han  bajado  por  la  rampa  empujando  siete 
baúles  con  ruedas,  que  habrán  colocado  verticalmente, 
alineados  frente  al  público,  de  lado  a  lado  del  escenario. 
El  Príncipe,  dirigiéndose  imperativamente  a  los  criados, 
les  dice:) 


¡  Abrid !.., 


Todos 

Príncipe 


Española 

Francesa 

Turca 

Alemana 

Vienesa 

Yankee 

Inglesa 

Las  siete 

Príncipe 

Ellas 

Todos 

Príncipe 

Ellas 

Todos 


¡Abrid!.., 

¡Abrid !... 

(Los  criados  le  obedecen  y  abren.  En  cada  baúl  aparece 
una  mujer  vestida  caprichosamente,  simbolizando  un 
país  de  Europa.  A  todos.) 

¡Mirad!... 

¡Mirad!... 

¡Mirad!... 

¡Es  el  mismísimo  demonio 
el  Príncipe  Carnaval! 

(Dirigiéndose  a  las  Mujeres.) 

¡Salid  de  vuestras  celdas! 

¡Cobrad  vida  y  vigor! 

¡Y  obedeced  al  mágico 
conjuro  de  mi  voz! 

(Las  Mujeres  se  mueven  un  momento...  Luego  van  sa¬ 
liendo  de  los  baúles,  y,  al  son  de  la  música,  avanzan 
hasta  la  batería.) 

Yo  traigo  de  España 
la  loca  alegría. 

Yo  llego  de  Francia 
sedienta  de  amor. 

A  mí  a  visitaros 
me  manda  Turquía. 

Yo  de  Berlín  vengo 
buscando  calor. 

Yo  en  Viena  he  nacido 
gentil  y  arrogante. 

Yo  soy  la  muchacha 
más  chic  de  Niu  York. 

Pues  mí  ser  inglesa, 
que  es  cosa  elegante. 

¡De  todo  el  planeta 
somos  la  mejor! 

¡Mujeres!... 

¡Mujeresl... 

¡Mujeres!... 

Que  os  brindan... 

Que  os  brindan  amores 
y  que  os  ofrecen  placeres 
y  besos  engañadores. 

¡Mujeres!... 

¡Mujeres!,, , 


Ellas 


Todos 


Príncipe 


Uno 

Todos 


Mujeres  en  flor. 

Graciosas, 
airosas, 
que  al  venir 
os  dan 
su  amor. 

(  Evolucionan  al  son  de  la  música  mientras  todos  repiten 
el  motivo  del  vals;  siempre  bailando,  dan  la  vaelta  á  los 
baúles;  suben  por  detrás  las  escalerillas  correspondien¬ 
tes  y  acaban  en  pie,  en  lo  alto  de  los  baúles,  cogidas  de 
las  manos  y  formando  un  cuadro  artístico.) 
¡Mujeres!... 

¡Mujeres!... 

Que  a  todos  nos  brindan 
amores 

y  nos  ofrecen  placeres 
y  besos  engañadores,  etc. 

(Las  Mujeres  están  ya  en  lo  alto  de  los  baúles.) 

(A  ellas.) 

¡Descended  presurosas! 

¡Vuestro  sitio  ocupad! 

(A  sus  criados.) 

¡Ayudadlas  vosotros, 
y  en  seguida,  cerrad! 

(Al  son  de  la  música  bajan  corriendo  las  Mujeres,  ocu¬ 
pan  sus  baúles  respectivos,  cierran  de  golpe  los  criados 
y  vuelven  a  un  tiempo  los  baúles,  dejándolos  en  posición 
horizontal.  Todo  rápido  y  a  tiempo.) 

Este  es  el  regalo 
que  os  ofrezco  yo. 

¡Si  el  regalo  os  gusta 
no  digáis  que  no! 

¡Viva  el  Príncipe  Carnaval!... 

¡VivaaaJ 

(A  una  indicación  del  Príncipe  pónense  en  marcha  los 
criados,  llevándose  los  baúles  por  la  derecha,  empuján¬ 
dolos.  Tras  ellos  hace  mutis  el  Príncipe  y  todos  le  siguen 
repitiendo  el  motivo  del  vals.) 

¡Mujeres!... 

¡Mujeres!... 

etc. 

(Telón  rápido. — Fuerte  en  la  orquesta.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  a  segundo  término.  Perspectiva  de  la  calle  de  Sevilla  en  Madrid. 

Luz  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


LA  DAMA  ARGENTINA,  EL  PRÍNCIPE  CARNAVAL  y  SIMON, 
por  la  izquierda.  Al  empezar  el  cuadro,  desemboca  por  la  derecha,  o  por 
la  izquierda,  según  convenga,  un  coche  de  punto  que  conduce  SIMÓN 

desde  el  pescante. 


Simón 


Príncipe 

Dama 

Príncipe 


Dama 

Principe 

Dama 

Príncipe 


Dama 

Príncipe 


(Al  caballo.)  ¡So!...  ¡Sooo!...  ¡Detente,  Voltairel 
(Pronunciando  siempre  el  nombre  como  se  escribe.  Se 
vuelve  para  hablar  con  los  que  ocupan  el  interior  de  la 
berlina.)  ¿Van  a  bajar  los  señoritos? 

(Desde  el  coche.)  Sí,  SÍ...  Aguarde  usted.  (Abre  la 
portezuela,  baja  y  ayuda  a  descender  a  la  señora  que  le 
acompaña  ) 

(Sonriendo.)  Gracias.  (Mirando  en  torno  suyo.)  ¿Dón¬ 
de  estamos? 

Hágase  usted  cuenta  que  en  Madrid  y  en  plena 
calle  de  Sevilla...  Uno  de  los  rincones  más  típi¬ 
cos  y  más  pintorescos.  (Avanzan.  El  Cochero  ha 
descendido  del  pescante  y  se  entretiene  en  arreglar  la 
guarnición  del  caballo.) 

¡Oh,  es  asombroso  todo  esto!...  (Al  Príncipe.) 
¿Pero,  qué  se  propone  usted? 

Muy  sencillo...  Divertirla  a  usted...  Distraerla  y 
hacerla  que  recorra  unos  cuantos  países  de  Euro¬ 
pa  sin  necesidad  de  moverse  de  la  Argentina... 
¿Y  cómo  lo  consigue  usted? 

¡Vaya  usted  a  averiguarlo!  (Sonríe.)  ¡Quizás  por 
sugestión!...  Ya  hemos  quedado  en  que  no  soy 
un  hombre  como  los  demás...  En  que  tengo 
algo  de  infernal,  de  diabólico... 

(Apartándose  de  él  un  poco  asustada.)  ¡Jesús! 

No  me  huya  usted...  ¿Por  qué,  si  no  voy  a  ha¬ 
cerla  ningún  daño?... 


Dama 

Príncipe 


Dama 

Príncipe 


Dama 

Príncipe 


Simón 

Príncipe 

Dama 

Príncipe 

Simón 
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(Recelosa.)  Sin  embargo... 

(Tranquilizándola.)  Es  mi  misión  sobre  la  tierra, 
señora...  Yo  soy  un  Príncipe  que  vive  en  perpe¬ 
tuo  carnaval,  en  eterna  locura...  Profeso  la  teoría 
de  que,  en  este  mundo,  lo  único  verdaderamente 
serio,  verdaderamente  transcendental,  es  la  risa... 
Se  puede  vivir  sin  dinero;  pero  sin  alegría,  no. 

Es  verdad. 

Y  como  Dios,  o  el  Diablo,  me  concedieron  la  fa¬ 
cultad  de  vivir  eternamente  y  el  encargo  de  di¬ 
fundir  la  alegría  por  el  planeta,  aquí  me  tiene 
usted  dispuesto  a  mostrarla  gráficamente  todo 
género  de  locuras...  ¿Qué  época  es  más  propicia 
para  ello?  El  Carnaval  ..  Pues  yo  me  propongo 
que  asista  usted  a  las  fiestas  carnavalescas  de  los 
principales  países  de  Europa...  Madrid,  París, 
San  Petersburgo,  New  York,  desfilarán  ante  us¬ 
ted  vestidos  de  máscara  y  cubiertos  por  el  anti¬ 
faz  que  autoriza  los  mayores  atrevimientos...  Ya 
estamos  en  Madrid  y  el  Carnaval  va  a  dar  prin¬ 
cipio...  Acepte  usted  mi  brazo  y  mientras  el  co¬ 
che  nos  espera  aquí,  vamos  a  asomarnos  a  la 
calle  de  Alcalá. 

No  hay  inconveniente. 

Verá  usted  pasiegas,  toreros,  diablos,  chulas  y 
bebés  en  confusión  extraña...  No  se  asombrará  . 
usted  por  la  riqueza  de  los  disfraces,  pero,  en 
cambio,  puede  usted  asegurar  que  son  las  más¬ 
caras  típicas  de  los  carnavales  madrileños.  (Al 
Cochero.)  Tú,  espéranos  aquí. 

(Con  marcado  acento  gallego.)  Con  mucho  gusto, 
señurito. 

(A  la  Dama.)  ¿Vamos?...  (Ofreciéndola  el  brazo.) 
(Aceptándolo.)  Cuando  usted  quiera.  (Aparte.)  Voy 
del  brazo  del  Demonio;  ¡no  me  cabe  duda! 

(Que  la  ha  oído.)  Mejor.  ¡Así  nos  condenaremos 
juntos.  (Vanse  riendo.) 

(Cuando  el  Príncipe  y  la  Dama  han  desaparecido.)  Va¬ 
yan  ustedes  cun  Dios...  ¡Y  que  apruveche!  (Al 
caballo.)  ¿Qué  tal?  ¿Qué  upinas  tú  de  esta  aven- 
turilla  amurosa,  querido  Voltaire?  (Pausa.  El  ca* 
bailo  vuelve  la  cabeza  y  sonríe.)  Te  suniíes,  ¿eh?  Lo 
cumprendo.  Un  filósofo  de  tu  altura  non  se 
asombra  de  nada.  (Algazara  dentro.)  Hombre, 
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aquí  viene  una  comparsa  femenina...  Son  una§ 
cuantas  duncellas  disfrazadas  de  amas  de  cría... 
Se  cunoce  que  la  afición  puede  en  ellas  más  que 
el  miramiento...  Ya  están  aquí...  (Al  caballo.)  Non 
te  vayas  tú  a  prupasar,  Voltaire .  (El  caballo  dice 
que  no  con  la  cabeza.)  ¡No!...  ¡Ya  sé  que  tú  eres  un 
filósofo  prudente! 


ESCENA  II 

SIMON,  CARLOTA  y  ocho  AMAS  DE  CRÍA.  Todas  visten  el  traje 
de  las  amas  de  cría  montañesas  y  llevan  en  brazos  el  correspondiente 

bebé. 


MÚSICA 

Todas  ¡Rorró!... 

¡Rorró!... 

¡Rorró!. .. 

Pra  dar  teta  a  un  chicu 
non  la  hay  corau  yo. 

¡Rorró!... 

¡Rorró!... 

¡Rorró!,.. 

Las  amas  de  Asturias 
non  dicen  que  no. 

¡Rorró!... 

¡Rorró!... 

Carlota  Yo  he  nacido  una  tarde  serena 
muy  cerquita  de  Pola  de  Lena. 

Todas  Pola  de  Lena, 

villa  asturiana, 
donde  me  iría 
de  muy  buena  gana. 

Carlota  Quince  abriles  tan  sólo  tenía 
y  estudiaba  para  ama  de  cría. 

Todas  Unos  estudius 

muy  convenientes, 
en  que  ñus  dieron 
dos  sobresalientes. 

Carlota  Lu  que  prueba  que  desde  chiquita 

ya  era  yo  muy  apruvechadita.  (Al  chico.) 


Toma, 

toma, 

toma,  vidita, 
toma,  mimada, 
toma,  tetita. 
Duerme, 
duerme, 
purque  el  coco 
llévase  al  niño 
que  duerme  poco. 


Todas 

(A  los  chicos.) 

Toma, 

toma, 

toma,  vidita,  etc. 

Carlota 

Se  llamaba  Tumás  el  indino 
y  las  vueltas  buscándume  vino. 

Todas 

También  mi  noviu 
me  las  buscaba 
y  casi  siempre 
me  las  encuntraba. 

Carlota 

Una  tarde,  al  vulver  de  la  fuente, 
me  agarró  mi  Tumás  de  repente. 

Todas 

Mi  novio  usaba 
la  misma  treta 

Carlota 

y  yo,  asustada , 
me  estaba  muy  quieta. 

Y  unos  meses  después  de  aquel  día 

senté  plaza  cumu  ama  de  cría.  (Al  chico.) 
Toma, 
toma, 

toma,  vidita, 
etc. 

Todas  Toma, 

toma, 

etc. 

(En  la  repetición  del  estribillo.  Cochero  y  caballo  se 
balancean  cómicamente,  llevando  el  compás.) 

HABLADO 

Simón  (A  Carlota.)  ¿Y  qué?...  Nun  has  vueltu  a  saber  de 
tu  noviu? 

¿De  quién?  ¿De  mi  Tumás?...  Ya  lu  creu...  To- 


Carlota 


Simón 

Carlota 

Simón 


Carlota 


Simón 
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dus  lus  curreios  recebo  carta  suya...  Y  rara  es 
la  carta  en  que  non  me  hace  algún  encargu  u 
me  pide  denero...  Solu  que  yo  non  se  lo  envío 
porque  estoy  ahorrando  pra  casarme. 

Cun  él...  ¡naturalmente! 

¡Quiá!...  ¡Cuntigo! 

(Dando  un  salto.)  j Rechufa!...  (Todas  ríen.)  ¿Yo  ca¬ 
sarme  con  un  ama  de  cría,  a  la  que  he  conocidu 
siendu  ama  ya?... 

¡Naturalmente!...  ¿No  eres  cuchero  de  alqui¬ 
ler?...  ¡Pues  ya  debes  tener  costumbre  de  llevar 
la  carga!...  ¡Já,  já,  já,  já!...  (Vanse  todas  riendo  y 
alborotando,  Simón  se  queda  asombradísimo.) 

(Muy  preocupado  y  después  de  rascarse  la  cabeza.  Dia¬ 
logando  con  el  caballo.)  ¿Eh?s..  ¿Qué  te  parece  la 
salida,  Voltaire?...  ¿Tú  qué  opinas  de  estu?... 
(El  caballo  tuerce  la  cabeza  y  hace  un  gesto  de  duda 
con  la  boca. >  ¿Non  sabes  qué  decirme?  (El  caballo 
mueve  la  cabeza  negativamente.)  Pues  es  necesario 
que  caviles,  que  reflexiones...  Yo  necesitu  que 
me  aconsejes.  (Pausi.)  (El  caballo  levanta  la  cabeza, 
mira  hacia  arriba,  luego  hacia  abajo.  Todo  con  aire  de 
preocupación.)  ¿Qué?...  ¿Non  se  te  ocurre  nada? 
(El  caballo  dice  que  sí.)  ¿Si?  ¡Gracias  a  Dios!  ¿Qué 
es  ello?  (El  caballo  levanta  una  pata  de  delante  y  le 
llama.)  ¡Me  llama!...  ¡Quiere  hablarme!...  (Acer¬ 
cándose.)  ¿Qué  tienes  que  decirme?  (El  caballo 
vuelve  la  cabeza  y  acerca  el  hocico  al  oído  de  Simón, 
como  si  le  hablase  efectivamente.)  ¡Ah!...  ¿Que  non 
me  preocupe?...  ¡Chócala,  Voltaire!...  ¡Tú  eres 
un  amigo!  (El  caballo  le  da  la  mano  y  el  Cochero  se 
la  estrecha  con  efusión.)  Con  filósofos  como  tú,  da 
gusto  entenderse. 


n 


2 


\ 


ESCENA  III 


SIMON,  EL  DEL  HIGUÍ  y  coro  de  GOLFOS.  EL  DEL  HIGUI  va 

disfrazado  ridiculamente  y  lleva  una  caña  muy  larga  con  un  higo  pen¬ 
diente  del  hilo.  Un  tropel  de  chiquillos  brincan  y  bailan  alrededor  del 

cebo. 

MÚSICA 

El  del  Higuí  Yo  soy  el  del  higuí, 

más  viejo  que  Noé, 

que  aún  danzo  por  Madrí 

para  servir  a  usté.  (Moviendo  la  caña.) 

¡Al  higuí! 

¡Al  higuí! 

Golfos  (Danzando  alrededor  de  la  máscara.) 

Con  la  mano,  no, 
con  la  boca,  sí. 

El  del  Higuí  ¡A.I  higuí! 

¡Al  higuí!  i 

Golfos  No  se  canse  usté, 

¡démelo  usté  a  mí!  (Algazara.) 

El  del  Higuí  (Hablado  sobre  la  música.)  ¡Eh,  cuidaditol...  Con 
la  mano  no  vale...  ¡A  ver  a  quién  le  atizo  un 

capón! 

(Cantado.) 

Los  políticos  pronuncian 
un  discurso  cada  día, 
reclamando  libertades 
y  honradez  y  economía.. 

Todos  van  entre  el  Gobierno 
y  hablan  pestes  por  ahí, 
pero  quieren  ser  ministros... 
porque  chupan  del  higuí. 

¡Al  higuí! 

¡Al  higuí! 

Golfos  Ce  n  la  mano,  no, 

con  la  boca,  sí. 

El  del  Higuí  ¡Al  higuí! 

¡Al  higuí! 

Golfos  No  se  canse  usté, 

¡démelo  usté  a  mí! 


El  del  Higüí 


Golfos 
El  del  Higuí 
Golfos 
Todos 


—  19  —  . 

Cuatro  amigos  tiene  Lola 
que  la  siguen  anhelantes 
y  la  ofrecen  un  cariño 
prometiendo  ser  constantes. 
Pero  Lola  no  se  fía 
ni  les  quiere  dar  el  sí, 
porque  sabe  que  la  buscan... 
que  la  buscan  el  higuí. 

¡Al  higuí! 

¡Al  higuí/ 

Con  la  mano,  no, 
con  la  boca,  sí. 

¡Al  higuí! 

¡Al  higuí! 

No  se  canse  usté, 

¡démelo  usté  a  mí! 

¡Al  higuí! 

¡Al  higuí! 

HABLADO 


El  del  Higuí  Cuidadito,  ¿eh?  Ya  os  he  dicho  que  no  vale  con 
la  mano;  de  modo  que  al  que  me  agarre  el  higuí 
de  mala  manera,  le  doy  una  serie  de  moquetes 
que  va  a  tener  que  entrar  en  su  casa  con  la  cé¬ 
dula  y  un  fiador  pá  que  le  conozcan  y  le  dejen 
pasar.  Conformes,  ¿eh?  Pues  adelante  con  el 
higuí.  (Mutis  con  los  Golfos,  repitiendo  el  motivo  del 
número.) 

Golfos  ¡Al  higuí! 

¡Al  higuí! 
etc. 

(El  caballo,  cansado  de  estar  en  pie,  se  ha  sentado  có¬ 
micamente.  Simón,  distraído,  ha  liado  un  pitillo  y  lo 
enciende  contemplando  el  cuadro  desde  el  otro  extremo 
de  la  escena.) 


ESCENA  IV 

SIMÓN  solo. 


SimÓfl  (Viendo  marcharse  al  del  Higuí  y  a  los  Golfos.) 

¡Anda  cun  Dios,  hijo,  que  se  nesecita  humor  pá 


hacer  lo  que  tú  haces!...  Veinte  años  llevu  en 
Madrid,  y  lus  veinte  he  vistu  a  este  mismu  tío 
hacienda  lo  mismu  con  la  caña...  ¡Coma  non  se 
trate  de  un  voto,  non  se  explica  la  diversión! 
(Reparando  en  el  caballo.)  Pero,  ¿qué.haces,  Vol- 
taire ?...  ¿Te  aburres,  no?...  Pues  mira,  levántate 
y  recula,  que  allí  veo  una  taberna...  Ñus  tomare¬ 
mos  media  butellita  de  vinu  con  seltz.,.  ¿Qué  te 
parece?  (El  caballo,  que  se  ha  levantado,  le  da  la  mano; 
Simón  se  la  estrecha.)  ¡De  acuerdu!  ¡ya  lo  sabía 
yo!...  Ñus  cumpenetramos  de  una  manera  que 
puede  decirse  que  entre  yo  y  tú  formamos  un 
solu  endeviduo  y  una  sola  imaginación...  ¡Qué 
mundo  éste!...  ¡Qué  mundo!...  (Transición.) 
¡Arre,  Voltairel  (Empujando  al  caballo  desaparecen.) 


ESCENA  V 


PALOMINO  y  LÜPIÁÑEZ  salen  lentamente,  embozados  hasta  los 
ojos;  visten  a  la  manera  de  Don  Juan  y  Don  Luis  Mejía  en  el  Tenorio; 
al  llegar  al  centro  de  la  escena  se  detienen. 


Palomino 

Lupiáñez 

Palomino 


Lupiáñez 

Palomino 

Lupiáñez 

Palomino 


(Con  entonación  sombría.)  ¡Nadie! 

(Con  entonación  sombría.)  ¡Pero  que  ni  un  gato! 
(Desembozándose  )  ¡Me  caso  en  la  panocha!...  ¡Y 
que  un  actor  de  mi  categoría,  que  domina  el 
género  romántico  y  hace  el  Don  Juan  Tenorio 
y  La  Pasión  y  Muerte  como  no  los  ha  soñao 
Calderón  de  la  Barca,  se  vea  obligado  a  usar  el 
tonelete  y  a  cubrirse  con  el  antifaz  carnavalino 
para  poder  acercarse  a  los  empresarios!...  Por¬ 
que  es  que  en  cuanto  que  me  ven  al  natural,  me 
huyen. 

Desengáñate,  Palomino,  que  el  teatro  está  en 
crisis...  Aquí  no  queda  ya  más  mercao  que  la 
Argentina. 

¡La  Argentina!...  Bueno,  no  me  hables  de  la 
Argentina,  que  me  congestiono.  ¿Sabes  por  qué 
no  estoy  allí  yo? 

Porque  no  te  han  llevao. 

Primeramente,  eso.  Pero,  ¿por  qué  no  me  han 
lleva  o? 


Lupiáñez 

Palomino 

Lupiáñez 

Palomino 

Lupiáñez 


Palomino 


Lupiáñez 

Palomino 


Lupiáñez 

Palomino 


Lupiáñez 

Palomino 

Lupiáñez 


Lo  ignoro. 

Pues  yo  te  lo  diré.  (Cogiéndole  de  un  brazo,  miran¬ 
do  a  todos  lados  y  con  voz  cavernosa  )  ¡No  me  han 
llevao  por  la  cochina  diferencia  de  diez  pesos 
en  el  contrato! 

(Asombrado.)  ¡Por  diez  pesos!...  ¡Pero  si  es  in¬ 
creíble!...  ¿Qué  quería  darte  el  empresario? 

Pues  ahí  está  la  cosa...  Que  yo  le  pedí  diez  pe- 
sos  y  no  quiso  darme  nada...  Y  ahora,  si  te  pa¬ 
rece,  háblame  de  la  Argentina. 

|Sí  que  tienes  razón!...  ¡No  sale  un  negocio  ni 
pá  un  remedio!...  Antes  llegaba  la  época  de  fe¬ 
rias  y  nunca  te  faltaba  una  población  donde  ac¬ 
tuar...  Que  Yicálvaro,  que  Turégano,  que  Alcalá 
de  Henares...,  y  se  iba  resolviendo  el  problema 
de  los  garbanzos,  que  es  a  lo  que  uno  tira. 

¡Qué  me  vas  a  decir,  Lupiáñez!...  Conozco  iodo 
eso  por  haber  llevao  compañía  una  porción  de 
veces...  Pregunta  por  mí  enTorrejón  y  en  Ciem- 
pozueios  y  en  Cabra...  Es  decir,  en  Cabra  no 
preguntes. 

¿Quedaste  mal? 

¡Qué  había  de  quedar  mal,  hombre!...  Lo  que 
hay  es  que  en  Cabra  se  me  escapó  mi  señora 
por  primera  vez  con  un  teniente  de  la  remonta 
—que  han  sido  siempre  su  debilidad — ,  y  yo, 
que  no  estaba  acostumbrao  a  sus  veleidades 
como  ahora,  tuve  el  disgusto  que  puedes  figu¬ 
rarte...  En  fin,  imagínate  si  me  afectaría,  que 
hasta  el  público  me  lo  conoció  en  escena,  y  la 
mayor  parte  de  los  espectadores  me  señalaban 
con  el  dedo  y  exclamaban  compasivamente;  ¡Por 
c’habra...  Por  c’habrá  venido  ese  hombre! 

Y  no  era  para  menos. 

¡Tú  verás!  De  allí  pasamos  a  Calahorra,  don¬ 
de  hicimos  una  temporada  de  tres  días  que 
aún  recuerdan  con  gusto  los  calahorragurrita- 
nos...  Y  de  Calahorra  fuimos  a  Tembleque,  don¬ 
de  quebró  el  negocio  de  tal  forma,  que  tuve  que 
salir  de  arrea  dejándome  la  compañía. 

¿En  alguna  fonda? 

¡Quiá!...  En  la  cárcel.  ¿No  te  digo  que  no  gus¬ 
tamos  ninguno? 

Por  eso  yo,  a  pesar  de  lo  que  a  ti  te  ha  pasao, 


Palomina 

Lupiáñez 


Palomino 


Lupiáñez 

Palomino 

Lupiáñez 

Palomino 


Lupiáñez 


sigo  creyendo  que  el  porvenir  está  en  la  Ar¬ 
gentina  y...  (Mirando  hacia  la  derecha  é  interrumpién¬ 
dose  de  pronto.)  ¡Cállate!...  (Pausa  breve.)  ¡Cálla¬ 
te!...  (Otra  pausa  brevísima.)  ¡Que  te  calles,  hom¬ 
bre! 

¡Pero  si  no  hablo! 

¡Silencio!...  Oye,  ¿no  es  aquel  señor  de  patillas 
el  empresario  que  ha  venido  a  formar  compañía 
para  Colmenar  de  Oreja? 

¿Empresario  has  dicho?...  ¡Apártate!...  Déjame 
a  mí  solo  y  verás  de  qué  manera  recito  aquello 
de...  (Exageradamente.) 

Se  me  desplomó  Sevilla, 
quedé  mudo  y  quedé  ciego, 
sentí  pegada  con  fuego 
una  mano  en  la  patilla... 

¡En  la  mejilla,  hombre! 

¡Quiá!...  a  éste  le  gustará  más  la  patilla,  que  es 
lo  que  él  gasta. 

Lo  malo  está  en  que  creo  que  viene  a  formar 
compañía,  pero  de  varietés. 

Es  lo  mismo.  (Con  solemnidad.)  ¡Un  artista  de  mi 
altura  no  debe  reparar  en  géneros!...  Sígueme  y 
te  convencerás  de  que  lo  mismo  le  recito  los 
endecasílabos  de  La  peste  de  Otranto,  que  le 
canto  el  Ven  y  ven ...  ¿Vamos? 

Vamos...  (Aparte.)  ¡No  va  a  ser  patada  la  que 
nos  va  a  dar  el  de  Colmenar  de  Oreja!  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

CHULAS  y  SEÑORITOS;  ellas  con  mantones  de  Manila  y  ellos  de 

frac,  chaleco  blanco  y  sombrero  de  copa,  que  vuelven  del  baile. 

Hacen  salida. 

MUSICA 

Todos  Del  brazo  de  los  pollos 

las  chulas  de  mantón, 
donde  se  acercan  arman 
una  revolución. 

Ellas  Para  juzgar 


Ellos 

Ellas 

Ellos 

Todos 

Ellos 

Ellas 

Todos 

Ellos 

Ellas 

Todos 

Ellos 

Ellas 

Todos 

Ellas 
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hay  que  mirar 
este  trapío. 

Pío, 

pío, 

pío. 

Y  hay  que  temblar 
al  contemplar 

el  rostro  mío. 

Mío, 

mío, 

mío. 

Y  por  parejas 
y  dispuestos 

a  bailar, 

vea  usté  el  chotis 
que  nos  vamos 
a  marcar.  (Bailan.) 

Míreme  usté  con  precaución 

porque  me  voy  a  equivocar, 

y  si  se  enredan  los  flecos  del  mantón 

me  temo  que  usté  y  yo  nos  vamos  a  enredar. 

Hijo,  por  Dios,  cállese  usté, 

no  hable  usté  así,  por  compasión, 

porque  estoy  viendo  que  mete  usté  el  pie 

y  va  usté  a  pisar  los  flecos  del  mantón. 

No  hay  un  baile  como  un  chotis , 
si  se  baila  con  cariño. 

Mire  usté  cómo  me  marco, 
mire  usté  cómo  me  ciño. 

¡Niño!... 

¡Niño!... 

Hay  que  ver  con  cuidadito 
la  elegancia  de  este  baile. 

Porque  más  neto  y  más  chulo 
ni  se  encuentra  ni  lo  háile. 

¡Háile! 

¡Háile! 

Las  chulapas  que  gastan 
el  pañolón 

ya  se  sabe  que  cantan 
esta  canción: 

(Muy  piano.) 

Mantoncito  de  Manila, 
que  es  la  prenda  que  se  estila 


Todos 
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para  bailes  y  verbenas 
y  que  adorna  los  balcones 
al  pasar  la  procesión. 

Mantoncito  de  Manila, 
que  me  ves  andar  tranquila 
por  las  calles  madrileñas, 
dime  tú  si  tengo  gracia 
pa  llevar  el  pañolón. 

Mantoncito  de  Manila, 
que  es  la  prenda  que  se  estila 
para  bailes  y  verbenas,  etc. 

(Bailando  otra  vez.) 

Para  bailar 
y  presumir 
y  dominar 
el  agarrao,  ' 
tié  usté  que  ser  de  Madrí, 
porque  es  lo  más  indicao. 

(Mutis  bailando.  Fuerte  en  la  orquesta  y  telón  rápido.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


Gabinete  o  salita  de  guardia  en  la  Central  de  Teléfonos.  La  SEÑORITA 
1ELEFON1S1A,  sentada  delante  de  una  mesita  llena  de  aparatos 
y  alumbrada  por  una  sola  luz,  recogida  por  un  reflector,  que  la  ilu¬ 
mina  el  rostro,  lodo  el  fondo  será  negro.  El  escenario  estará  com¬ 
pletamente  a  obscuras,  así  como  la  sala,  donde  no  habrá  más  luz  que 
la  absolutamente  precisa.  Al  empezar  el  cuadro  suenan,  con  gran 
estrépito,  diferentes  timbres. 


Telefonista  (Sin  saber  dónde  acudir.)  (Qué  atrocidad!  ¡Vaya 
una  nochecita  para  estar  de  guardia!...  (No  pa¬ 
rece  sino  que  los  abonados  se  han  puesto  de 
acuerdo  y  suenan  a  un  tiempo  todos  los  timbres 
de  todos  los  teléfonos  de  París!...  ¡Duro,  hijos, 
duro!...  (Dejan  de  sonarlos  timbres.)  ¡Cómo  se  co¬ 
noce  que  es  noche  de  baile  de  máscaras  en  la 
Gran  Opera!...  En  fin,  veamos  qué  tripa  se  les 
ha  roto...  Empezaré  por  el  treinta  y  tres,  que 
está  llamando  hace  hora  y  media...  (Hablando  por 
el  aparato.)  ¿Quién?...  ¿Es  el  treinta  y  tres?... 
Sí...  Aquí  está  la  Central...  Servidora...  (Se  ilu¬ 
mina  el  lado  derecho  del  telón  de  foro  y  aparece  una 
pequeña  habitación  y  un  señor  viejo  y  ridículo  envuelto 
en  una  bata.  Estará  furioso  y  hablará  indignado  por  el 
teléfono.  Para  mayor  claridad,  véase  el  gráfico  que  acom. 
paña  siempre  a  estas  apariciones,) 


El  s.  Viejo  ¿Pero  está  usted  sorda?., .  ¡Esto  es  intolerable!.,. 
Telefonista  ¡Usted  dispense!... 

El  S.  Viejo  ¡Esto  no  se  puede  soportar!... 
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Perdone  usted... 

Ahora  mismo  voy  a  hacer  una  reclamación  con 
toda  energía...  ¡Sírvase  usted  llamar  a  la  inspec¬ 
tora! 

Inmediatamente.  Sí,  señor...  (Queda  a  obscuras  el 
lugar  donde  se  encuentra  el  señor  solo.)  ¡Bueno,  es¬ 
tos  pobres  abonados  creen  que  cuando  se  que¬ 
jan  y  piden  que  les  pongamos  la  comunicación 
con  las  inspectoras,  lo  hacemos!...  ¡Qué  inocen¬ 
tes!...  Ahora  verás...  (Vuelve  a  iluminarse  el  hueco 
donde  se  halla  el  Señor  Viejo.)  ¡Caballero!...  Aquí 
tiene  usted  a  la  inspectora...  Ya  puede  usted  ha¬ 
blar  con  ella. 

¡Ah,  pues  me  va  a  oir!...  ¿Es  con  la  inspectora 
con  quien  hablo? 

(Disfrazando  la  voz.)  Para  servirle...  ¿Qué  desea 
usted,  caballero? 

¡Protestar  con  toda  energía  de  la  conducta  de 
la  empleada  que  sirve  mi  número!...  ¡Su  com¬ 
portamiento  es  infame!...  Me  corta  las  comuni¬ 
caciones...  Se  ríe  de  mí...  Y  a  veces  me  tiene 
todo  el  día  con  el  aparato  en  la  mano...  Usted 
comprenderá  que  eso  es  muy  desagradable.  . 
¡Mucho!...  Sobre  todo  a  ciertas  edades... 
¿Cómo?...  (Sin  comprender  ) 

(Más  fuerte.)  Que  sí,  señor...  Que  es  muy  des¬ 
agradable... 

O  castiga  usted  a  esa  empleada,  o  me  doy  de 
baja  inmediatamente. 

Se  la  castigará  con  toda  dureza...  Por  lo  pronto, 
hoy  mismo  la  impondré  una  multa  de  quince 
días  de  sueldo. 

¡Muy  bien! 

Y  si  no  se  corrige,  la  daremos  la  cesantía. 
¡Admirable! 

Y  le  agradeceré  que  siempre  que  tenga  usted  al¬ 
guna  queja,  me  avise  en  el  acto. 

Así  lo  haré. 

Y  no  dude  usted  que  siempre  se  le  atenderá 
como  ahora. 

¡Eso,  eso!...  Pero  como  ahora,  ¿eh? 

No  tenga  usted  cuidado...  Como  ahora...  ¡Siem¬ 
pre  como  ahora!... 

¡Muy  bien!...  Tenga  usted  la  bondad  de  poner- 
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me  en  comunicación  con  el  catorce  sesenta  y 
cuatro.  (Se  hace  el  obscuro.) 

(Riendo.)  ¡Já,  já,  jál...  [Así  engañamos  a  los  po¬ 
bres  abonados!...  Vamos  a  darle  el  catorce  se¬ 
senta  y  cuatro...  Es  una  muchacha,  corista  de 
Folies  Bergeres,  que  trae  a  este  pobre  viejo  he¬ 
cho  un  ovillo  ¿En  qué  se  entretendrá  a  estas 
horas  la  corista?...  (Se  ilumina  la  parte  superior  iz¬ 
quierda  del  telón.) 


(Aparece  un  gabinetito  y  parte  de  una  cama.  En  la  cama, 
acostada,  una  mujer.  A  su  lado,  sentado,  un  joven.  Am¬ 
bos  ríen  a  carcajadas.  De  pronto  suena  un  timbre... 
Ella,  desde  la  cama,  descuelga  el  aparato  telefónico  y 
se  pone  a  hablar.  Mientras  habla,  el  joven,  silencioso,  la 
hace  cosquillas  y  quiere  besarla.) 

¡Já,  já,  já! 

¿Qué  les  parece  a  ustedes?  ¡Y  para  esto  tenía 
tanta  prisa  ese  pobre  hombre! 

(Cogiendo  el  aparato.)  ¡Ah!  Llaman...  ¿Quién?  (Se 
ilumina  el  hueco  del  telón  donde  está  el  Señor  Viejo.) 

¡Hola!...  ¿Eres  tú? 


Yo  soy,  amor  mío...  ¿Me  quieres  mucho? 
Con  locura...  ¿Y  tú,  monín? 

Yo  voy  a  darte  una  prueba  de  mi  cariño.,. 
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Sí...  ¿cuál? 

Voy  a  llevarte  esta  noche  al  baile  de  máscaras 
de  la  Opera...  ¿Qué  te  parece? 

(Aparte.)  Nos  reventó. 

¿Qué  es?...  ¿Qué  pasa?... 

(Al Joven.)  ¡Calla,  hombre!  ¡Una  atrocidad!... 
¿Pues  no  quiere  el  viejo  llevarme  al  baile? 

Dile  que  no  puedes,.. 

¿Qué  te  parece  la  idea?  Te  alegra,  ¿verdad? 
¡Mucho!  ¡Muchísimo!...  ¡Sólo  que  no  puedo  ir! 
¿Por  qué?...  Mira  que  ya  he  comprado  el  palco 
y  tengo  encargado  el  coche... 

Pues  a  pesar  de  eso,  no  me  atrevo...  Me  encuen¬ 
tro  mal...  Tengo  fiebre. 

¿Fiebre  tú,  amor  mío?...  Y  ¿por  qué  no  te  metes 
en  la  cama? 

No...  Si  ya  me  he  metido...  Si  te  repito  que  llevo 
un  día  terrible...  ¿Te  acuerdas  que  el  mes  pasa¬ 
do  tuve  un  catarro  gripal?... 

Sí. 

Bueno,  pues  en  este  momento  estoy  con  otro. 
¿Eh?  ¿Pero  qué  le  dices? 

(Al  Joven.)  ¡Calla!...  (Al  Viejo,  por  teléfono.)  Adiós, 
vidita...  Voy  a  ver  si  duermo  un  ratito...  Mañana 
nos  veremos,  ¿quieres? 

Lo  que  tú  mandes... 

Pero  te  prohíbo  que  vayas  al  baile  tú...  Me  mo¬ 
riría  de  celos...  Rompe  el  palco  que  has  com¬ 
prado... 

No  faltaba  más...  Él  palco  estará  vacío.  Para  que 
te  convenzas  puedes  enterarte  mañana...  Es  el 
palco  principal  número  veintidós...  Ahora  mis¬ 
mo  lo  voy  a  romper... 

¡Júramelo!... 

Te  lo  juro... 

Pues  hasta  mañana... 

¡Adiós,  preciosidad!... 

¡Adiós,  encanto!...  (Al  Joven.)  Ya  tenemos  palco 
para  esta  noche... 

¿Sí...? 

Sí...  El  principal  número  veintidós...  Y  gratis, 
por  supuesto.  (Abrazándole.)  ¿Me  quieres? 

¡Con  toda  mi  alma!,..  (Se  abrazan;  se  hace  la  obscu¬ 
ridad.) 


Telefonista 
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Ahí  tienen  ustedes...  Y  ese  pobre  viejo,  que  es 
el  que  paga...  [tan  tranquilo!  ¿Eh?  ¿Otra  vez 
llama?  Está  visto  que  se  piensa  pasar  el  día  ente¬ 
ro  colgado  del  aparato...  (Ilumínase  de  nuevo  el 
hueco  donde  se  encuentra  el  Señor  Viejo.) 
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¡Centrall  ¡Central! ... 

¿Qué  desea  usted? 

Comunicación  con  el  novecientos  quince... 

En  el  acto... 

¡Eh!  ¡Qué  amable  está  ahora  la  telefonista!  ¡Se 
conoce  que  la  queja  la  ha  puesto  más  suave!... 
Me  ha  dicho  usted  el  novecientos  quince,.. 

Sí,  señorita...  Es  una  casa  de  té,  donde  va  mi 
esposa  por  las  tardes... 

¡Ya,  ya!...  (Aparte.)  No  está  mal  el  pretexto  del 
té!...  ¡Menudo  té  la  darán!  Aquí  tiene  usted 
el  novecientos  quince...  (Se  ilumina  el  hueco  de  en¬ 
cima  y  aparece,  hablando  por  teléfono,  una  señora  gua¬ 
pa  en  corsé  y  ropas  menores.) 


¿Eres  tú,  Margarita?... 

(Aparte.)  ¡Mi  marido!  Sí,  yo  soy...  ¿Qué  quieres?... 
Me  he  figurado  que  estarías  ahí  tomando  el  té... 
Sí...  aquí  estoy  tomándolo  con...  con  unas 
amigas... 
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Te  he  llamado  porque  quiero  darte  una  soipre- 
sa..,  Tengo  un  palco  para  el  baile  de  esta  noche 
en  la  Ópera...  ¿Quieres  que  vayamos? 

¿Al  baile?  ¡Pero  estás  loco!... 

¿Por  qué? 

De  ningún  modo...  Ni  voy  yo,  ni  consiento  que 
vayas  tú...  ¡Qué  poca  vergüenza!... 

Pero  mujer... 

Te  digo  que  no...  Pues  está  bonito,  ¡pensar  en 
bailes  un  hombre  de  tu  edad!... 

Por  distraerte,.. 

¡Es  iuútil!...  ¡Te  prohíbo  que  vayas  al  baile!,.. 
Ahora  mismo  rompes  el  palco...  ¿Qué  palco  es? 
El  principal  número  veintidós... 

Pues  ya  le  estás  rompiendo.  Y  mañana  me  ente¬ 
raré  yo  de  si  ha  estado  vacío  o  no  el  palco... 

No  tengas  cuidado,  mujer... 

¡Te  digo  que  ya  le  estás  rompiendo!... 

Ahora  mismo...  Ahora  mismo...  No  te  enfades... 
i  Ah!  Oye,..  Te  advierto  que  no  sé  si  podré  ir  a 
casa  esta  noche, 

¿Cómo?... 

Sí...  Ha  venido  a  buscármela  señora  Dupuy,  que 
tiene  a  su  hermana  gravísima,  y  ahora  mismo  voy 
a  verla...  Si  está  peor,  lo  probable  será  que  me 
quede  haciéndola  compañía  toda  la  noche...  Me 
parece  feo  negarme.  ¿Qué  opinas  tú? 

Que  hagas  lo  que  tu  conciencia  te  dicte...  Si 
quieres,  yo  iré  a  buscarte  con  el  coche. 

No,  no...  De  ningún  modo.  Tú  acuéstate  tem¬ 
prano  y  cuídate...  que  buena  falta  te  hace... 
Tienes  razón...  Adiós,  ¿eh? 

Hasta  mañana...  Y  que  rompas  el  palco... 

En  seguida,  mujer,  en  seguida...  (Los  dos  cuelgan 
los  aparatos  y  apoyan  los  dedos  en  los  timbres.) 

Pues,  señor,  esta  familia  necesita  una  empleada 
a  su  exclusivo  servicio... 

|  (A  un  tiempo.)  ¡Central!  ¡Central! 

Presente... 

Con  el  cuatrocientos  ochenta  y  siete... 

Con  el  catorce  sesenta  y  cuatro. 

Aquí  están...  (  Se  ilumina  el  segundo  hueco  interior  iz¬ 
quierda  y  aparece  un  joven  vestido  con  elegante  pyjama.) 
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(Los  tres  huecos  están  iluminados.  La  Señora  habla  con 
el  Joven  del  Pyjama.  El  Señor  Viejo,  colgado  del  telé¬ 
fono,  se  impacienta.) 

¿Eres  tú,  Anatolio? 

Yo  soy...  ¿Qué  quieres? 

Tengo  un  palco  para  el  baile  de  la  Ópera. 

¿De  veras? 

Sí...  El  principal  número  veintidós...  Podemos 
ir  juntos...  Espérame  a  las  once  en  el  Café  de 
París... 

¿Y  tu  marido? 

Se  queda  en  casa...  No  te  preocupes... 

Qué  familia,  ¿eh?...  ¡A  cual  más  aprovechado!... 
(Se  ilumina  el  hueco  de  arriba.) 


¿Tú  otra  vez?  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  estoy 
enferma?...  Déjame  en  paz... 

Es  que  quería  saber  si  estabas  mejor  y  si  te  ani¬ 
mabas  a  ir  al  baile... 

¿Al  baile?  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  rompas  el 
palco? 

¿Me  quieres? 

Con  toda  mi  alma... 
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Ya  verás  cómo  nos  divertimos...  Tenemos  un 
palco  para  nosotros  dos  solitos. 

¿Qué  palco  dices  que  es? 

Y  ahora  es  el  momento  de  armar  el  cisco  en 
esta  familia...  Un  cruce  los  pone  a  todos  en 
comunicación,  y  así  nos  divertimos  nosotras,  que 
también  tenemos  derecho  a  pasar  algún  rato 
bueno... 

¿Ya  no  te  acuerdas?...  El  palco  principal  nú¬ 
mero  veintidós. 

¿Eh?...  ¡Esa  es  la  voz  de  mi  mujer! 

¿El  palco  número  veintidós?  ¡Magnífico!... 

Y  ese  es  Anatolio...  ¡El  Secretario!... 

Mi  marido  no  nos  estorbará,  porque  ya  le  he 
dicho  que  se  acueste  temprano... 

¡Sí?...  ¡Tiene  gracia!... 

¡Mucha  gracia!  ¡Muchísima!  Ya  lo  creo... 

¿Pero  qué  dices?  ¿Con  quién  hablas? 

¡Con  el  demonio! 

¿Qué  te  pasa? 

¡Que  me  engaña  mi  mujer!  (Furioso.) 

¡Atiza! 

¿Eh?...  ¡La  voz  de  mi  marido!... 

¡Ah!  Pero  ¿tú  estabas  casado? 

Sí;  yo  soy,  señora...  ¡Yo!  ¡Que  acabo  de  sorpren¬ 
derla!... 

¡Oye,  oye!  ¿Con  que  estabas  casado? 

¿Quién  es  esa  grulla  que  te  pregunta  si  estás  ca¬ 
sado?... 

¿Quién  es  ese  señor  que  va  al  baile  con  usted?... 
Oiga  usted,  señora...  que  yo  no  soy  ninguna  gru¬ 
lla...  la  grulla  lo  será  usted... 

¡Ya  arreglaré  yo  a  ese  títere  de  Anatolio! 

No  tendrá  usted  nada  que  arreglar,  porque  nos 
divorciaremos... 

¡Caracoles!  ¡Pues  se  ha  armado  menudo  lío! 

No  quisiera  más  que  tenerla  a  usted  aquí  cerca 
para  arrancarla  el  moño...  Una  mujer  casada  que 
engaña  a  su  marido.  ¡Sinvergüenza!... 

¡Cállese  usted,  mal  educada!... 

Y  usted,  señor  Anatolio,  es  un  miserable... 
¡Caballero!  Esas  palabras... 

Las  repito  y  las  sostengo... 

Te  librarás  bien  de  decir  nada  a  Anatolio. 
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(Miren  ustedes  la  señora  decente  cómo  sale  a  la 
defensa  de  su  Anatolio!... 

¡Cállese  usted,  grosera!... 

¿Y  usted,  so  indecente?... 

¡Canallas!... 

¡Yo!...  ¿Yo  canalla?...  (Gran  escándalo.  Todos 
hablan  a  la  vez,  insultándose,  golpeando  los  aparatos, 
pataleando.  El  Señor  Viejo  se  tira  de  los  pelos,  da 
puñetazos  en  el  aparato.  El  del  Pyjama,  grita,  y  el  joven 
que  acompaña  a  Eva,  que  está  en  la  cama,  se  tuerce  de 
risa.  En  medio  de  este  escándalo,  la  Telefonista  corta  las 
comunicaciones  y  todo  queda  en  silencio,  Los  cuadros 
iluminados  se  apagan,  y  la  Telefonista,  riendo  a  carca¬ 
jadas,  se  encara  con  el  público,  y  dice:) 

Ea,  ya  me  las  ha  pagado  el  viejo  de  las  reclama¬ 
ciones...  ¡Y  ya  saben  ustedes  de  paso  cómo  se 
divierten  las  telefonistas  de  París  las  noches  de 
baile  en  la  Gran  Ópera!  (Mutis  por  la  izquierda.  In¬ 
mediatamente  ilumínase  la  parte  central  donde  se  halla¬ 
ba  la  Telefonista  y  aparece  en  el  fondo,  reclinada  en  un 
sofá,  La  Vendedora  de  Caretas.  La  aparición  semejará  a 
La  Maja  Vestida,  de  Goya.) 


(Lentamente,  como  si  se  desperezara,  La  Vendedora  de 
Caretas  se  levanta,  recoge  un  pequeño  alambre,  donde 
habrá  colgadas  media  docena  de  caretas  pequeñitas  y 
avanzará,  saliéndose  del  marco.  Desciende  las  dos  o  tres 
gradas  y  se  presenta  en  el  primer  término.) 

MÚSICA 

¡La  hora  del  baile  sonó! 

Despierta  radiante  el  placer, 
y  en  busca  de  todos  voy  yo 
mi  género  alegre  a  ofrecer. 
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(Avanzando  hasta  el  lado  del  escenario  donde  está  coló* 
cada  la  rampa,  e  iluminada  la  figura  por  los  dos  rayos 
de  los  reflectores  que  le  acompañan,  canta  la  siguiente 
estrofa:) 

Soy  la  vendedora  de  caretas  lindas, 
soy  la  vendedora  de  caretas  feas... 

Todos  los  que  al  baile  van  buscando  amores 
en  mi  escaparate  siempre  se  recrean... 

¡Llevad  mis  caretas! 

¡No  hay  nada  mejor 
para  disfrazar  las  penas 
y  para  mentir  amor! 

(Ha  salido  al  borde  de  la  rampa  del  escenario.  En  este 
momento,  mientras  un  reflector  ilumina  la  figura  de  La 
Vendedora,  el  rayo  del  otro  reflector  va  a  iluminar  la  ca¬ 
beza  de  un  espectador,  colocado  en  las  butacas  o  en  un 
palco.  La  Vendedora  se  encara  con  él.) 

I 

Vaya  usté  al  baile,  que  allí  le  espera, 
loca  de  amores,  una  mujer... 

No  disimule...  ¡Si  usté  supiera 
lo  que  la  pobre  se  desespera 
porque  desea  volverle  a  ver!... 

Pero  fíjese  usted  antes, 
no  se  vaya  a  equivocar, 
porque  nunca  se  adivina 
lo  que  oculta  un  antifaz... 

íí  - 

(Colócase  La  Vendedora  en  el  centro  de  la  rampa.  El 
reflector  ilumina  a  otro  espectador.) 

Sé  que  una  rubia  se  está  muriendo 
por  ese  pollo  que  ustedes  ven, 
y  él  la  desprecia  de  un  modo  horrendo, 
cosa,  señores,  que  no  comprendo, 
porque  la  chica  le  quiere  bien.  . 

Vaya  usté  esta  noche  al  baile, 
que  allí  la  habrá  de  encontrar, 
pero  mucho  cuidadito 
no  se  vaya  a  equivocar. 


—  as¬ 


ín 

(Avanzando  a  lo  largo  de  la  rampa  dice  el  tercer  cou¬ 
plet,  dirigiéndose  a  cada  uno  de  los  espectadores,  a  los 
cuales  ilumina  el  reflector.) 

(A  uno.) 

Usted,  las  noches  de  baile,  lleve 
mucho  cuidado...  Yo  sé  por  qué... 

(A  otro.) 

Usté  a  su  esposa  temerla  debe, 
pues  le  vigila  cuando  se  mueve... 

% 

(A  otro  ) 

Si  va  usté  al  baile...  ¡búsqueme  usté! 

Y  ahora  un  último  consejo 
vais  a  permitir  que  os  dé: 

¡Desconfiad  de  los  hombres 
que  se  visten  de  mujer! 

(Sube  de  nuevo  la  rampa,  atraviesa  el  escenario  y  vuelve 
a  colocarse  en  el  sofá,  en  la  misma  forma  en  que  apa¬ 
reció.  Durante  este  tiempo  canta.) 

Soy  la  vendedora  de  caretas  lindas, 
soy  la  vendedora  de  caretas  feas, 
etc. 


TELÓN  LENTO 


CUADRO  CUARTO 


La  escalera  de  honor  de  la  Gran  Ópera  en  noche  de  baile  de  máscaras. 
Grupos  de  máscaras  diversas,  artísticamente  colocadas  y  distribuidas 
en  los  peldaños,  en  el  primer  rellano  y  en  los  huecos  de  los  balco¬ 
nes;  estos  grupos  charlan  entre  sí,  ríen  y  luego  van  desapareciendo 
poco  a  poco,  dejando  completamente  libre  la  escalera.  A  cada  instante 
máscaras  y  caballeros,  vestidos  de  frac,  que  suben  la  escalera  y 
desaparecen  por  distintos  lados.  En  primer  término  forman  un  grupo 
dos  pollos  de  frac  y  tres  máscaras  que  les  darán  broma. 


ESCENA  PRIMERA 

POLI. OS  PRIMERO  y  SEGUNDO  y  MÁSCARAS  PRIMERA, 
SEGUNDA  y  TERCERA ,  ellas  ccn  disfraees  caprichosos.  Ellos 

de  frac. 

¡No  nos  conoces!  ¡No  nos  conoces!... 

Pues  si  no  os  conozco,  ¿para  qué  me  habláis? 
Enséñame  tus  manos. 

No,  no...  Las  manos,  no... 

¿Para  qué  quieres  verla  las  manos? 

Para  saber  si  es  mi  cocinera...  (Los  Pollos  ríen.) 
¡Qué  finos  sois! 

Chica,  se  está  poniendo  todo  muy  malo...  ¡hasta 
la  finura! 

¡Ya,  ya  lo  vemos! 

¿A  que  no  me  conocéis  a  mí,  y  eso  que  voy  sin 
careta?... 

¿Que  no?  Ya  lo  creo... 

A  ver...  ¿quién  soy  yo? 

Según  a  lo  que  convides... 

¡Eso,  eso!... 

Pollo  2  °  ]tsin  comPrender-)  ¿Cómo-> 

Máscara  1.a  ¡Pues  claro!...  ¡Dime  a  qué  convidas  y  te  diré 
quién  eres!  (Algazara.  Bromeando  y  riendo  se  retiran 
hacia  el  fondo,  y  luego  desaparecen.) 


Máscaras 
Pollo  l.° 
Pollo  2.° 
Máscara  2.a 
Máscara  3.a 
Pollo  2.° 
Máscara  1.a 
Pollo  l.° 

Máscara  2.a 
Pollo  2.° 

Máscara  2.a 
Pollo  2.° 
Máscara  1.a 
Máscara  2.a 
Máscara  3.a 


ESCENA  II 


EL  REY  DE  PALESTRIA  y  VENDEDORAS  DE  VIOLETAS 


Violeteras 
El  Rey 
Violeteras 
El  Rey 
Violetera  1.a 


I Violetas!  ¡Lléveme  usted  unramito!... 
¡Pero,  muchachas!... 

¡Un  ramito!  ¡Un  ramito!... 

Bueno,  bueno...  ¿Cuánto  vale  cada  ramo?... 
¡Eso  no  debe  preguntarlo  un  Rey! 


MUSICA 


Violetera 

Una-  flor  no  tiene  precio 
ni  valor, 

¡una  flor  cuesta  un  suspiro 

o  un  millón!... 

Las  violetas  que  llevamos 
son  así... 

i* 

¡Cada  ramo  vale  un  beso 

'  . 

para  tí! 

El  Rey 

¡Aparta,  tentación! 

Violeteras 

¡Un  beso  y  tuyas  son! 

El  Rey 

Son  las  flores  el  regalo 
que  prefiere  la  mujer 

cuando  va  el  amor  oculto 
en  los  pliegues  de  un  bouquet 
Pero  si  la  ofrecen 

brillantes  y  amor, 
toma  los  brillantes 
y  tira  la  flor. 

Coro 

Una  flor  no  tiene  precio 
ni  valor... 

¡una  flor  cuesta  un  suspiro 
o  un  millón!... 

El  Rey 

¡Aparta,  tentación! 

Coro 

¡Un  beso  y  tuyas  son! 

El  Rey 

«Contigo,  pan  y  cebolla», 
antes  solían  decir. . . . 

Coro 


DICHOS,  y 


Consej.  I.° 
Consej.  2.° 
El  Rey 
Consej.  I.® 


Violetera  1.a 
Violetera  2.a 


Consej.  I.® 
Consej.  2.° 
El  Rey 


Consej.  I.° 
Consej.  2.° 

El  Rey 


Consej.  I.o 
El  Rey 
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Contigo  pan  y  automóvil 

suelen  ahora  preferir... 
Entre  un  hotelito 
y  un  rojo  clavel, 
la  mujer  de  hoy  día 
prefiere  el  hotel. 

Una  flor  no  tiene  precio 
ni  valor... 

¡Una  flor  vale  un  suspiro 
o  un  millón!... 


ESCENA  III 

CONSEJEROS  i.°  y  2.°,  de  frac  y  con  bandas  y  conde¬ 
coraciones. 


¡Señor!... 

¡Pero  señor!...  (Se  inclinan  ceremoniosos.) 

Hola,  mis  queridos  Consejeros...  ¿Qué  hay? 
Señor,  que  es  intolerable  que  Vuestra  Majestad 
huya  de  nosotros,  se  nos  pierda  en  el  baile,  y 
todo,  ¿para  qué?  Para  encontrarle  aquí,  rodeado 
de  este  batallón  de  muchachas...  frágiles. 

¡Eh,  poco  a  poco!...  El  Rey  de  Palestria  nos  es¬ 
taba  comprando  unas  violetas. 

Y  además  nos  decía  en  voz  baja  que  los  únicos 
momentos  felices  para  él  son  los  que  pasa  lejos 
de  vosotros. 

(Asombradísimo.)  ¿Es  posible?... 

(Idem.)  ¡Señor!...  (Se  inclina  ceremonioso.) 

(Riendo.)  ¡Bah!...  No  os  espantéis  de  esa  manera 
y  dejaos  de  aspavientos  y  genuflexiones...  Tra¬ 
tadme  sin  tanta  ceremonia. . .  como  se  trata  a  un 
amigo,  a  un  camarada...  ¡Después  de  todo,  no 
soy  Rey  más  que  nominalmente!... 

¡Señor!...  ¡Esas  palabras!... 

¡Señor!...  ¡Esas  ideas!... 

¿Qué  os  pasa,  mis  queridos  Consejeros?...  ¿No 
es^ cierto  lo  que  digo?...  ¿Dónde  están  mi  reino, 
mi  corte,  mi  palacio?... 

En  Palestria,  señor. 

¡Pero  Palestria  no  es  ya  más  que  un  sueño  para 


Consej .  I.° 
Consej  2.° 
El  Rey 


Consej.  I.° 
Consej.  2.° 
Consej.  I.° 

Violeteras 
El  Rey 


Consejeros 
El  Rey 

Consejeros 
El  Rey 


Consej.  I.° 


Consej.  2.° 
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mí!..,  ¡No  podré  volver  nunca!...  ¡Meló  impiden 
millares  de  millares  de  hombres  que  me  deste¬ 
rraron  de  mi  propio  reino;  que  arrancaron  de 
mis  sienes  el  peso  de  la  corona!...  ¡Oh,  no  creáis 
que  los  odio!  Quizás  me  hayan  hecho  un  favor, 
porque  a  mi  edad...  (Cogiendo  del  brazo  a  las  Vio¬ 
leteras  y  acariciándolas.)  ¡esto  es  mejor  que  aquello! 
(Aterrado.)  ¡Oh,  señor!... 

(Idem.)  ¡Señor!... 

¿Os  escandalizáis?...  ¡No  importa!  ¡ya  os  iréis 
acostumbrando!  Y  decidles  a  los  que  conspiran 
en  mi  favor,  a  los  que  luchan  y  se  afanan  por  mi 
regreso  a  Palestria,  que  no  tengan  prisa,  que  me 
dejen  vivir,  gozar  de  mi  juventud.  Luego,  cuan¬ 
do  sea  viejo,  que  me  devuelvan  la  corona  si 
quieren...  ¡la  aceptaré  resignado!  ¡Como  una 
jubilación!  (Abraza  a  dos  Violeteras  ) 

¡Es  atroz! 

¡Inaudito! 

Ah,  pero  yo  no  lo  puedo  tolerar. 

(En  alta  voz  y  con  gran  entusiasmo.)  ¡Viva  el  Rey! 
¡Viva! 

No  lo  creáis.  (Bajando  mucho  la  voz  y  entre  dos  Vio¬ 
leteras,  a  quienes  ha  cogido  por  el  talle.)  ¡Viva  la  Re¬ 
pública! 

(Horrorizados.)  ¡Jesús! 

¿Qué  os  sucede?  ¿De  qué  os  asombráis?. . .  ¿Acaso 
tenéis  miedo?...  (Riendo.)  ¡Já,  já,  jál 
(Inclinándose.)  ¡Señor!... 

(A  las  Violeteras.)  ¡Mirad  qué  caras!...  Más  que 
dos  Consejeros  de  la  corona,  parecen  dos  mo¬ 
chuelos!...  ¡Já,  já,  já!. ..  (El  Rey,  abrazado  a  dos  Vio¬ 
leteras  y  rodeado  de  todas  las  demás,  hace  mutis  riendo, 
con  ellas  a  carcajadas.) 

(Levantando  los  brazos  al  cielo.)  ¡Perdido!...  ¡Per¬ 
dido  para  siempre!...  (Haciendo  mutis  tras  el  Rey.) 
¡Señor!... 

(Idem.)  ¡Señor!... 
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ESCENA  V 

La  DAMA  ARGENTINA  del  brazo  del  PRÍNCIPE  CARNAVAL. 
Ella  va  disfrazada  con  elegantísimo  traje  de  fantasía.  EL  PRÍNCIPE, 
de  frac  y  chaleco  blanco.  Bajan  lentamente  por  la  escalera. 


Príncipe 

(A  la  Dama.)  Y  este  es  el  bello  carnaval  de  París, 
todo  luz,  elegancia  y  alegría;  un  carnaval  de 
guante  blanco  que  odia  el  barro  de  los  bulevares 
y  prefiere  mostrarse  de  noche,  entre  los  resplan¬ 
dores  de  los  bailes  de  la  Gran  Opera...  Vea  us¬ 
ted,  vea  usted  el  desfile  carnavalesco  que  viene 
ahora  y  compare  usted  estos  carnavales  de  París 
con  el  carnaval  madrileño,  que  ya  ha  presencia¬ 
do,  y  con  el  ruso,  que  presenciará  inmediatamen¬ 
te...  ¡Pero,  silencio!...  ¡Aquí  está  ya  la  masca¬ 
rada! 

MUSICA 

t 

(Desfile  del  Carnaval.  Con  el  motivo  del  vals  van  bajan¬ 
do  por  la  escalera  grupos  y  grupos  diferentes  de  mujeres 
artística  y  lujosamente  disfrazadas.  Evolucionan  y  van 
colocándose  a  gusto  del  director  artístico.  Mucha  luz  y 
mucha  alegría.) 

Máscaras 

¡El  vals!  ¡el  vals!  ¡el  vals! 
la  orquesta  preludió.., 
y  el  vals,  gentil,  triunfal, 
la  sala  electrizó. 

¡Cantad,  reid,  gozad, 
el  baile  comenzó! 

¡Bebed!  ¡mentid!  ¡bailad! 
en  brazos  del  amor. 

Cálidas  son  las  miradas. 

Rápidos  saltan  y  giran. 

Vértigos  dá  la  locura 
triunfadora  y  celestial... 

Crúzanse  frases  calladas, 
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Trémulos  todos  deliran, 
y  ámanse  al  suave  conjuro 
que  los  lanza  el  Carnaval. 

Buscan  los  hombres  intrépidos 
la  aventura  con  afán, 
y  van  en  pos  de  una  máscara 
como  en  pos  de  un  ideal. 

Locos  la  siguen 

y  la  persiguen  v  •  . 

por  el  salón. 

Como  una  estrella 
radiante  y  bella 
que  los  cegó. 

Y  cuando  anhelantes  los  enamorados 
una  enamorada  logran  conquistar, 
sumisos  y  amantes  la  dicen  muy  quedo 
en  tanto  que  bailan  de  un  vals  val  compás. 

¡Oh!  i  Cuánto  tesoro 
va  debajo  de  ese  disfraz! 

¡Por  hacerlo  mío, 
yo  de  todo  fuera  capaz! 

En  ese  cuerpo 
la  sala  entera  se  recrea... 

Descúbrete,  que  yo  te  vea, 
pues  tú  no  sabes  lo  que  afea 
un  antifaz. 

¡El  vals!  ¡el  vals!  ¡el  vals! 
etc.,  etc. 

(Evolucionan.  Fuerte  en  la  orquesta.  Telón  de  cuadro.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 


Telón  corto  de  galería,  de  tonos  obscuros  con  medallones  de  oro.  Al 
empezar  el  número  que  viene  después,  se  levantará  este  telón  a  la  al¬ 
tura  de  un  par  de  metros,  dejando  ver  otro  telón,  blanco,  que  recogerá 
la  luz  para  las  transparencias. 


PEPITA 


Pepita 

Patro 

Sinfo 

Solé 

Pepita 


Patro 


Solé 

Pepita 

Patro 

Pepita 


Sinfo 

Solé 

Pepita 


ESCENA  PRIMERA 


SOLE,  SINFO  y  PATRO  a  la  última  moda  y  ridiculas  de 
puro  elegantes. 

{Maravillosas!  ¡Encantadoras!  ¡Divinas!... 

¡Pero  mamá,  por  Dios! 

¡Cállate!... 

¡Que  llamas  la  atención! 

¡Pero  hijas  mías,  si  es  que  sois  talmente  tres  bi- 
b  elotes!...  ¡Si  es  que  vosotras  no  os  dáis  cuenta 
del  aspecto  boulevardiere  que  estáis  adquiriendo 
en  París! 

No,  pues  eso  es  verdad...  Cuando  volvamos  a 
Madrid  vamos  a  llamar  la  atención  con  estos 
trajes... 

¡Vamos  a  dar  el  golpe! 

¡Ay,  si  vuestro  padre,  que  en  gloria  esté,  levan¬ 
tase  la  cabeza  de  pronto!... 

¡Mamá,  no  nos  pongas  tristes! 

Pero  el  pobrecito  tuvo  la  desgracia  de  morirse 
cuando  ésta,  que  es  la  mayor  (Por  Solé.),  tenía 
dos  meses,  y  no  pudo  conocer  a  la  mediana  ni  a 
la  pequeña.  (Por  Patro  y  Sinfo,  respectivamente.) 
(Muy  triste.)  ¡Ay!...  ¡Pobre  papá!... 

Con  lo  que  él  era  para  la  elegancia,  según  tú 
dices. 

r 

Un  modelo,  hijas  mías,  un  modelo...  ¿El  ponerse 
dos  veces  una  misma  corbata?...  ¿Él  salir  a  la 
calle  con  sombrero  hongo?...  ¡jamás!  Rendía 
culto  a  la  etiqueta  de  tal  modo,  que,  cuando  caía 
enfermo  y  se  metía  en  la  cama,  para  recibir  la 
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Las  tres 
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Pepita 
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Patro 
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visita  del  médico  teníamos  que  ponerle  la  levita. 
¡Válgame  Dios! 

¡Lo  que  daría  yo  por  que  nos  viese  ahora! 

¡El  pobrecito  parece  que  presentía  lo  que  iba  a 
suceder!  ¡Cuántas  veces,  hablando  con  mi  her¬ 
mano  Baltasar,  he  sabido  que  le  ha  dicho: — Si 
tengo  varias  hijas  y  la  desgracia  de  morirme,  no 
quiero  que  sigan  vistiéndose  en  Madrid...  Dile  a 
mi  mujer  que  vaya  a  París  todos  los  inviernos  y 
que  busque  allí  un  artista,  un  verdadero  artista, 
que  se  las  vista  y  que  se  las  calce!... 

¡Y  tenía  razón! 

¡No  había  de  tenerla! 

Lo  malo  es  que  la  moda  de  este  año  no  nos  fa¬ 
vorece. 

Verdad.  Antes  era  moda  estar  delgadas. 

Y  nosotras  ¡claro!  íbamos  a  la  moda. 

¡Bah!...  ¡Quien  hizo  la  ley  hizo  la  trampa!...  Los 
modistos  tienen  recursos  para  todo...  ¡Ya  lo 
estáis  viendo!...  Este  año  es  moda  llevar  vientre 
y  ellos  han  cambiado  de  sitio  el  polisón...  Ahora 
el  polisón  se  lleva  delante! 

¡Míralo!  (Sacándose  el  añadido  que  llevan  puesto.) 
Por  cierto  que  a  mí  no  me  gusta  nada  llevar  este 
bulto.  Se  presta  a  muchas  equivocaciones. 

¡Hija,  por  Dios! 

¡Quién  va  a  suponer  eso  de  nosotras!... 

¡Y  las  tres  a  un  tiempo!  ¡Es  mucha  casualidad! 
Sí,  ¿eh?,..  Pues  ya  veréis  lo  que  dicen  en  Madrid 
cuando  nos  vean. 

¡Bah!...  Algún  ignorante  que  no  sepa  lo  que  es 
la  moda  de  los  tres  meses. 

¡Ah!,  ¿pero  esta  se  llama  la  moda  de  los  tres 
meses? 

Claro. 

Pues  en  algunas  parece  de  nueve. 

Bueno,  no  seas  ridicula.  La  moda  no  puede  dis¬ 
cutirse. 

Es  moda  y  basta. 

¡Todo  por  la  moda! 


ESCENA  II 


DICHOS  y  LA  MODA 


Moda 
Las  tres 
Pepita 
Moda 


Las  tres 

Pepita 

Moda 


Servidora  de  ustedes. 

(Sorprendidas  )  ¿Eh? 

¡Quién  es  usted? 

La  moda  de  París,  para  servirlas...  La  que  rei¬ 
na  en  Francia  como  dueña  y  señora  y  la  que  im¬ 
pone  como  una  obligación  en  todo  el  planeta  sus 
caprichos  o  sus  extravagancias. 

(Con  asombro.)  ¡La  última  modal... 

No.  La  última  moda  es  la  que  voy  a  enseñar  a  us¬ 
tedes  ahora  mismo...  Los  trajes  transparentes... 
¡Voilál  (En  este  momento  se  levanta  el  telón  corto 
dejando  ver  el  blanco  y  aparecen  las  figuras  para  las 
transparencias. ) 


MÚSICA 

LA  MODA  y  LOS  MANIQUÍES  (doce  segundas  tiples.) 


Moda 


Maniquíes 


Moda 


Es  el  triunfo  de  la  moda 
que  se  impuso  de  repente, 
el  modelo  más  gracioso 
¡el  modelo  transparente! 

Pero  aunque  le  usamos, 
no  se  alarme  usté... 

Nos  transparentamos 
y  nada  se  vé. 

Los  modistos  de  París 
cada  vez  se  atreven  más, 
y  como  esto  siga  así 
casi  al  fresco  nos  pondrán. 

Han  suprimido  nuestras  enaguas 
porque  abultaban  de  un  modo  atroz, 
han  achicado  nuestras  camisas 
y  ahora  nos  quitan  el  pantalón. 


Maniquíes 


Moda 


Maniquíes 
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Es  indudable  que  si  esto  sigue 
nos  vestiremos  muy  pronto  ya 
con  una  hojita  de  parra  sólo 
como  en  los  tiempos  del  Padre  Adán. 

(Hácese  el  obscuro  en  la  sala  y  en  la  escena.) 

¡Adiós,  frou-frou! 

|Ya  no  puedes  delatar 
con  tu  ruido  a  la  mujer 
al  pasar! 

¡Adiós,  frou-frou! 

¡Ya  en  nuestras  citas  de  amor 
no  se  oirá  de  tu  crujir 
el  rumor! 

¡Adiós,  frou-frou! 

(Vuelve  de  nuevo  a  iluminarse  la  escena.) 

Los  vestidos  que  usan  hoy 
en  la  buena  sociedad, 
suelen  de  tela  tener 
metro  y  medio  nada  más. 

Y  no  contentos  nuestros  modistos 
con  exponernos  al  aire  así, 
ahora  nos  quieren  quitar  las  medias 
y  con  sandalias  tendremos  que  ir. 

Pero  los  hombres  se  vuelven  locos, 
pues  no  se  explican,  y  es  natural, 
que  cuanta  menos  ropa  llevamos 
nuestros  modistos  les  cobran  más. 

(Hácese  otra  vez  el  obscuro.) 

¡Adiós,  frou-frou! 

¡Ya  no  puedes  delatar 
con  tu  ruido  a  la  mujer 
al  pasar! 

¡Adiós,  frou-frou! 

¡Ya  en  nuestras  citas  de  amor 
no  se  oirá  de  tu  crujir 
el  rumor! 

¡Adiós,  frou-frou! 

(Al  compás  de  la  música  vanse  los  Maniquíes  lenta 

mente,) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEXTO 


Telón  corto.  Una  calle  nevada  en  San  Petersburgo.  Es  de  noche. 


ESCENA  ÚNICA 

NOEMIA,  ZINGARAS  y  ZINGAROS.  CORO  GENERAL.  Pausa 

musical  al  empezar  el  cuadro. 


MUSIDA 

Coro  (Dentro.) 

¡Hiela!... 

'  Constantemente 
Rusia  es  un  frío 
jardín  de  escarcha... 

¡Nieva!... 

¡Y  eternamente 
la  tierra  cubre 
la  nieve  blanca! 

Y  con  la  nieve 
se  avienen  mal 
las  alegrías 
del  Carnaval. 

(Salen  Zíngaras  y  Zíngaros  en  vistosa  comparsa.) 

Los  zíngaros  errantes 
que  cruzan  por  la  tierra, 
son  pobres  caminantes 
que  marchan  al  azar. 

Y  el  Dios  omnipotente 
les  dió  la  triste  herencia 
de  andar  constantemente 
con  frío  y  sin  hogar. 


Zíngaras 


Los  zíngaros  deben 
cumplir  su  misión 


Noemia 


Coro 
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de  dar  a  los  vientos 
su  triste  canción. 

¡Canta! 

zíngara  graciosa. 

¡Baila! 

que  es  tu  obligación. 

¡Ríe! 

si  has  de  cumplir  con  tu  misión. 


Las  noches  como  ésta, 
de  júbilo  y  de  fiesta, 
se  han  de  gozar... 

Zíngaro  errante, 
disfruta  y  ríe, 
que  hoy  es  la  fiesta 
del  Carnaval... 

¡En  todo  el  mundo  es  Carnaval! 

Las  noches  como  ésta, 
de  júbilo  y  de  fiesta, 
se  han  de  gozar... 

Zíngaro  errante, 
disfruta  y  ríe, 
ya  que  hoy  te  dejan. 

¡Hoy  nada  más!... 

Disfruta,  canta  y  ríe, 

¡no  tengas  miedo! 

¡que  esta  noche  es  la  fiesta 
del  Carnaval!... 

(Gran  animación.  Los  Zíngaros  cogen  a  puñados  la  nie¬ 
ve  y  arrojan  bolas  de  ésta  al  público  en  medio  de  una 
gran  algazara.  Fuerte  en  la  orquesta.) 


MUTACION 
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CUADRO  SÉPTIMO 


La  terraza  de  un  palacio  en  Nueva  York.  Esta  terraza  figura  estar  sobre 
el  iSltimo  piso,  coronando  el  edificio  una  artística  escalera  monumen¬ 
tal.  Al  fondo,  el  panorama  de  Nueva  York  con  sus  casas  gigantescas, 
de  pisos  numerosos.  En  primer  término,  en  el  centro,  hueco  para  el 
escotillón,  por  donde  subirá  un  ascensor  de  gran  cabida.  Es  de  no¬ 
che.  El  panorama  estará  iluminado  espléndidamente.) 


ESCENA  PRIMERA 

LA  DAMA  y  EL  PRINCIPE  CARNAVAL 


Dama  ¡Este  es  un  sueño  de  Las  mil  y  tina  noches ! 

Príncipe  Si,  señora...  De  las  mil  y  una  ?ioches  de  Nueva 
York,  la  ciudad  de  los  multimillonarios,  de  la 
riqueza  y  del  lujo... 

Dama  Pero  en  Nueva  York,  ¿hay  Carnaval  también? 

Príncipe  No...  Aquí  no  existe  el  Carnaval.  ¡La  gente  está 
muy  ocupada  en  hacer  dinero  y  no  pierde  el 
tiempo  en  ciertas  cosas!.,. 

Dama  Entonces,  no  comprendo... 

Príncipe  No  comprende  usted  por  qué  venimos  aquí  a 
dar  fin  a  nuestro  paseo  carnavalesco,  ¿verdad? 
Pues  verá  usted,  aquí  faltan  muchas  cosas;  pero 
como  hay  dinero,  se  improvisa  todo...  ¡hasta  el 
Carnaval!...  Un  multimillonario  da  una  fiesta  en 
su  palacio  y  quiere  reunir  una  representación  del 
Carnaval  de  cada  país. 

Dama  Algo  así  como  una  apoteosis. 

Principe  Precisamente...  Los  reyes  del  petróleo,  delace¬ 

ro,  de  los  ferrocarriles  y  de  las  conservas,  se 
congregan  en  esta  suntuosa  mansión  y  aquí  en  el 
último  piso  de  este  palacio  se  celebrará  el  triunfo 
del  Carnaval ...  ¡Mi  triunfo!  ¿No  oye  usted? 

Dama  Sí... 

Príncipe  Eos  timbres  son  la  señal...  Comienzan  allegar 

las  representaciones  carnavalescas...  El  ascen¬ 
sor  las  recoge  y  las  eleva  hasta  la  terraza...  La 
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primera  comparsa  ya  está  aquí...  ¡Es  Francia! 
Dama  Pues  entonces,  ya  sé...  ¡Couplets  a  todo  pasto! 

Príncipe  No;  couplets,  no...  ¡Can-cán! 


MUSICA 

(Suenan  unos  timbres.  La  orquesta  preludia  La  Marse - 
Ilesa  y  a  sus  acordes  aparece  el  ascensor.  Dentro  del  as¬ 
censor,  formando  artístico  grupo,  estará  la  troupe  fran¬ 
cesa  compuesta  de  las  señoritas  que  hayan  sido  desig- 
nadas  y  un  coracero  francés  vestido  con  casco  y  enorme 
pompón,  pantalón-malla  blanco  y  grandes  botas  de 
montar.  Mientras  todos  salen,  bailando,  del  ascensor, 
el  Príncipe  Carnaval  canta  una  estrofa.  Dos  criados,  en 
el  fondo  del  ascensor,  hacen  descender  el  aparato.) 

Príncipe  París  es  el  emporio  del  placer. 

¡Por  él  suspiran  todos  con  afán!... 

¡Allí  reina  tirana  la  mujer, 
y  el  himno  nacional  es  el  can-cán! 

(Comienzan  a  bailar  un  can-cán  desenfrenado  mientras 
el  Príncipe  canta;) 


Príncipe 

¡Oh!  ¡La!  ¡La! 

Coro 

¡Oh!  ¡La!  ¡La! 

Príncipe 

Bailan  triunfantes 

llenos  de  amor.., 

Coro 

¡Oh!  ¡La!  ¡La! 

¡Oh!  ¡La!  ¡La! 

Todos 

¡La  g i-goleta 

y  el  gigoló! 

(Pequeña  evolución  y  corren  a  colocarse  en  la  escalera. 
El  ascensor  vuelve  a  subir  conduciendo  la  troupe  ingle¬ 
sa.  El  Príncipe  Carnaval  canta:) 

Príncipe  A  las  inglesas  en  Londón 

muy  serias  siempre  las  veréis, 
porque  no  saben  sonreír 
y  es  cosa  seria  ser  inglés... 

Mas  si  las  dicen;  ¡Mis!  ¡Mis!  ¡Mis! 

Ellas  contestan:  /  Yes!  ¡Yés!  ¡Yes! 

(Baila  la  troupe  inglesa.  El  ascensor  desciende  de  nuevo. 
Al  terminar  el  baile,  la  troupe  colócase  en  las  gradas  de 
la  escalera.) 

Príncipe  En  Yiena  triunfa  el  vals, 


Coro 


Príncipe 


Coro 


Príncipe 


Coro 


Príncipe 
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el  dulce  vals  vienés, 
que  arrulla  sin  cesar 
y  arrastra  a  la  mujer.., 

(Aparece  en  el  ascensor  la  troupe  vienesa.) 

El  vals,  con  su  ritmo,  nos  llena  de  ardor 
¡ríe  y  canta  el  placer!... 

Las  notas  alegres  de  un  vals  seductor 
hacen  languidecer. 

En  sus  vueltas  y  sus  giros 
enloquece  la  mujer, 
y  a  su  pecho,  mil  suspiros 
va  arrancando  el  vais  vienés. 

(Terminan  de  bailar  y  colócanse  en  el  centro.  El  ascen¬ 
sor  sube,  conduciendo  la  troupe  de  Turquía.) 

Con  sus  trajes  caprichosos, 
y  su  música  ideal, 
en  Turquía  es  todo  el  año 
Carnaval. 

La  poesía  de  un  minarete, 
de  una  sultana  y  un  cielo  azul, 
está  en  el  Bósforo,  cuando  amanece, 
y  por  las  noches,  en  Stambul. 

(Bailando.) 

(Alá!  ¡Alá!... 

¡sólo  en  el  harén  el  placer  está!... 

¡que  el  Profeta,  al  fin,  nos  protegerá! 
(Retíranse  uniéndose  a  los  otros  grupos,  a  tiempo  que 
sube  de  nuevo  el  ascensor,  presentando  el  cuadro  alemán.) 

Hermosas  hijas  del  Rhin, 
flores  de  luz  y  de  pasión, 

¡la  leyenda  del  placer 
lleváis  en  el  corazón!... 

(Cantan  mientras  bailan.) 

Con  nuestras  manos,  de  flores  llenas, 
cantamos  trovas  de  serafines. 

¡Somos  sirenas 

domando  altivas  a  los  delfines!... 

(Colócanse  en  el  fondo  y  aparece  nuevamente  el  ascen¬ 
sor  con  el  cuadro  español.) 

(Hablado.)  ¡El  Carnaval  español!  (Sobre  una  mesa, 
en  el  interior  del  ascensor,  estará  una  bailaora.  Las  figu¬ 
ras  a  su  alrededor  forman  un  grupo  artístico.  La  que 


Manola 


Todos 


Manola 
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simboliza  la  canción  española  será  una  maja  que  sale  del 
ascensor  y  comienza  a  cantar,  mientras  la  bailaora  mue¬ 
ve  los  brazos  y  hace  diversas  posturas  de  baile.  En  el 
momento  de  entrar  a  cantar  el  coro  salen  todos  del  in¬ 
terior  del  ascensor  y  avanzan.  ) 

De  toreros  y  manólas 
así, 

son  las  zambras  españolas 
aquí. 

Bellas  manchas  de  color, 
que  se  suelen  falsear 
y  vender 
y  comprar... 

Porque  en  Londres  y  en  Niu  York 
no  ha  de  haber  fiesta  española 
que  no  tenga  una  manóla 
y  un  gentil  toreador. 

¡Y  es  verdad! 

¡Mire  usted! 

¡Aquí  está! 

¡Ya  se  vé! 

A  la  vera  del  Genil 
andaluz, 

que  acaricia  el  sol  de  Abril 
con  su  luz, 

sus  amores  un  gitano 
me  cantó, 

que  por  otra  más  bonita 
me  dejó. 

Porque  es  que  allí  viven 
las  hembras  más  guapas 
que  el  cielo 
crió. 

Flores  son  que  engalanan 
la  patria  mía, 

Aragón  y  Valencia 
y  Andalucía. 

Perfumados  claveles 
que  enciende  el  sol 
que  ilumina  el  radiante 
cielo  español. 


Todos 
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A  la  vera  del  Genil 
andaluz, 
etc. 

f  Antes  de  terminar  el  baile  sube  el  ascensor  conduciendo 
a  las  argentinas,) 

Argentina  )  Una  muchacha  natural  de  la  Argentina 
Coro  general  (  chica  elegante, 

graciosa  y  fina, 

bailando  el  tango  se  desmejoraba 
sin  que  dijera  lo  que  la  pasaba. 

Alguien  pensaba  que  sufría  un  arrechucho 
porque  a  un  gaucho 
quería  mucho, 

y  para  verla  alegre  tanguear, 
la  jaleaban  todos  sin  cesar: 

¡Ay,  mi  longuita,  muévete! 

¡Ay,  mi  longuita,  báilate, 
baílate  el  tango  gentil! 

Porque  es  tu  cuerpo  escultural 
y  tu  carita  celestial 
una  rosita  de  Abril. 

Ay,  mi  longuita  de  mi  amor, 
ay,  mi  longuita,  por  favor, 
ven  junto  a  mí,  ¡mírame! — 

Y  la  muchacha,  al  terminar 
de  tanguear,  suele  exclamar: 

¡Ay,  qué  macanas  que  me  gasta  usté! 

(Nueva  evolución.  El  ascensor  conduce  ahora  a  la  trou¬ 
pe  yankee,  que  aparece,  dentro  del  ascensor,  vuelta  de 
espaldas  al  público.  Y  así,  a  reculones,  y  al  compás  de 
la  música,  sale,  avanza  y  se  aproxima  a  la  batería.  En 
un  momento  determinado,  todas  las  figuras  se  vuelven 
de  frente  al  público.) 

T.  Yankee  En  las  elegantes  fiestas  del  sport 

somos  muy  necesarias, 
porque  siempre  fuimos  gala  de  Niu  York 
las  multimilJonarias. 

Y  todo  el  yankee 
de  corazón, 
ama  las  fiestas 
con  ilusión. 

Baila 

y  alza  su  copa , 
gozoso,  por  Niu  York . 


—  54  — 

¡Niu  York\ 

¡Niu  York\ 

Cuando 

sale  un  yankee  bailando, 
pienso  yo,  suspirando, 
que  no  hay  nada  mejor. 

(Gritando.)  \ Ay  lov  yú\ 

\Ay  lov yú\ 

\Ay  lov  y  ú\ 

(Cantado,)  Gira 

y  se  encoge  y  se  estira 
y  hasta  entonces  delira 

¡hip! 

por  la  bella  Niu  York. 

(Baile.) 

(Durante  el  número,  todas  las  figuras  hacen  diversas 
evoluciones.  Suben  y  bajan  la  escalera,  atraviesan  el 
puente  y  concluyen  por  salir  a  la  rampa  de  la  orquesta, 
cruzándose  en  direcciones  opuestas.  Al  final  quédanse 
colocadas  en  primer  término  las  argentinas,  y  después, 
por  gradación  de  colores  de  trajes,  las  figuras  restantes.) 

Música. — Coro  general. 


TELÓN 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representa¬ 
ción  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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